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Se (lubUcarú dos veces al mus porsliova, sin  je r ju id o  de imljliear 
números extraordinarios—gratis para ius abonados—siem prr íiua cir- 
riinstnooias exoepcionelcs asi lo exijiiii.

Constará de ki páginas do buena impresión en papel satiniidu de pri. 
mora. Publicará relrnloa de nuestros primeros eielisUis, y vistas dalos 
p riudpalcs velódromos, grabados por los iiroeedimif utos mas modm-uus 
y que sin  duda la colocarán á la a ltica  de las demás publicacioues do 
este género.

La i uaorlpcidn costiirá C isc o  I’ESliT.WAI. .tS u , iludiéndose liocerUs 
¡lugos BU cuatro plazos, une comprenderán cada uno de d io s  un trim es­
tre  á razón de l ‘z5 pesetas, pago por adelaiitadci.

Cada num era suelto valdrá Ü‘í3 pesetas.
^'Uplicamos á  las personas ijue quieran lloararnos liad  ndo figurar 

sus nombres en nuestras listas de abono, lo poiigin en nuestro conocí- 
iiiíeolo antes de tln de mes, para poder regularizar el númi-ro de uues’.ra 
tirada.

La Zií't/e/cM se honrará publ.cando como colnboradóu, todi s les tra­
bajos que al efecto nos manden nuestros curresponssles y suscriptnres, 
siempre que en ellos no se aparten de la idea primordial en que ac iuo- 
pira p sti putlloadóii. ................. ................

M a  la eornsponJciiuia al D¡icctor-Pr«i,¡i’tatiu ái L.l BICICIETA 
lO lsr^CIO  SECa-XTI - Ciclista

P E

S l l M A R í O

(Tuioría lio cidistiis mallovciuiiioti.—D. Jost' Mor.ijducs.
Carta abioit*.
Cneutos del poda’. -  I,a fausa ¡j el efecto.
El velódromo de «Son Españolet>.
Pedaleando.
rarclies.
Corrospondcncin.
GRABADOS.—D. José Morasucc.—Vistas del voldidruuin 

de «Son Espiiñolct».
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La Bicicleta

de, QicCistas ina¿¿o-tĉ 'u.incs.

¿.•«ii

D. JOSÉ MORAGUES MANZANO

E r a  allá 2>or d  aflo de cmndo residiendo accidental- 
¡nenie en Madrid nuestro biof/rajiado, contrajo amistad intinui con 

el entusiasta projiajandista de nuestro Sport D. Manuel Ricol.
Iniciado 2>or éste, en los secretos del arte del ciclismo, fité miíy 

pronto Moro{ines uno de los ajtástoles más fervientes y entusiastas.
[labia comprado al famoso velocipedista francés Mr. Lomayer, 

el célebre y casi histórico bicido Mayor, en d  yiie había recorrido 
todo el sur de Euroxia, sin que si'/r¡ese deterioro ni desperfecto al- 
yuHu sensible, y en él hizo nuestro amiyo sus primeras campañas, 
recurriendo la xirorincia de Madrid en todos seutidiis y direcciones.

E l eníiísráswo j;or el nuevo sport, iba extendiéndose rápida­
mente. Sus ajiliados sintieron la necesidad de asociarse, y al efecto
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fundaron la ¡Sociedad Velocipedista de iludrid>. Fueron el alma 
del naciente Centro, al que consaprarnn todos sus entusiasmos,ja- 
reniles Moraques, lUeol, MaestA, Pepe liivera, los hermanos San­
tos y otros varios, cuya memoria será imperecedera en los anales 

cíclicos.
Dos años más tarde ciño á Palma. Sus entusiasmos Iqjos de 

meiKjuar iban p>or el contrario c¡i aumento.
Caballero en su hiciclo, rcronáó la isla visitando sus pueblos y 

causando la admiración de los sencillos aldeanos.
Fra tan diestro en el manejo de su aparato que llegó á recorrer 

el trayecto de Palma á 2Ianacor (50 Inlómetros) en el espacio de 
dos horas y cuarenta y cinco minutos, marcha raqñdisima dada 
las condiciones, jiues hay que tener en cuenta que al peso que arras­
traba—tan doble del de nuestras actuales bicicletas—hay que aña­
dirla carencia M al de bo’as ?/conos c/i sus rozamientos loque 
supone esfuerzo eclraordinario en las impulsiones dejiedal.

Los constructores de máquinas no se dormiiin sobre sus laure­

les; de año en año se iban 2>erfeccwnando en los modelos, y Mora- 
gnes seguía atento á esta evohirión sustituyendo su máquina siem- 
jire por la última imnovada. .4 él se debe la prnqiagación del ci­
clismo en Palma. En corrcsqiondcncia aclira con los fabricantes 

e.rtranjeros introdujo y propagó los biridos Kobiiison líiulyie, 
el triciclo Eoyal Crescent de Rudge, y la primera bicicleta II<Ĵ ve 

que rodó por nuestras calles, encargada cjqircsamcnte para don 

Bartolomé Terrosa.
Colaborador asiduo do ¡E l Velocípedo-.- de Madrid, en él lUó 

muestras gallardas de su- agudo ingenio y competencia en asuntos 

fidislas.
Yhoyque á consecuencia de los achaques adquiridos durante 

su permanencia en Filipinas, y las múltiples ocupaciones que le 
ocasiona el cargo que desempeña, se ce relegado á jiesar suyo á 
ridagiasica y sedentaria, sig’w sin embargo todavía con los entu­

siasmos mismos de su jncentud la evolución siempre conlinua y 
proyresiva de lo que m  su Icnyuajc pintoresco llama el, su primer 

amor: la bicicleta.

A
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/ •  fa a -i& z tc

A

^  l o s  c i c l i s t a s  P a l c á p i c o s

Breren ennsideyaeiones sohre el prnyeein ilr Unión VeloeÍ2>éilirn 
Baleni‘.

Mis queridos compañeros: las reiecradas adhesiones per­
sonales, que un día y otro vienen haciéndonos distinguidi- 
simos compañeros, nos mueve hoy á colocar el jirimer jalón 
de nuestra obra, sometiendo 1 vuestra ilustradísima compe­
tencia, los siguientes puntos capitales; puntos en los que, 
después de bien cimentados con el detenido examen y escru­
puloso estudio que exigen, ha de basarse nuestro futuro pro­
yecto de Unión Velocipédica Balear.

No quiere decir esto que los puntos marcados por no.-o- 
tros, no puedan ser sustituidos por otros, no; los sometemos 
d vuestro examen, para ver, si consonando en el pensamien­
to primordial, estamos acordes también, en el moilo y mane­
ra de llevar á la práctica nuestra idea.

A  un mismo punto, puede llegarse por diferentes cami­
nos. Hemos elegido este, porque nos parece el más práctico, 
entre los varios estudiados, y para que en su formación pue­
dan intervenir todos los ciclistas, ya que estamos interesados 
todos por igual, en. a.sunto de tan vital interés para la región 
ciclista Balear.

Hemos preferido al método de exposición, el de razona­
miento— en estos bocetos de artículos—porque más fácil­
mente se comprenden, y  pueden llevarse á la práctica— con 
un poco de buena voluntad por parte de todos— )’ sin que se 
desvirtúe para nada lo esencial del pensamiento; que no á la 
sola enunciación de ideas, que en teoría nos seducen, sí; pe­
ro que en la práctica resultan utój)icas casi siempre.

Los puntos que nuestro plan abraza, los dividiremos para 
su mejor estudio, en dos categorías: puntos principales, y 
puntos secundarios.

A  la primera pertenecen:
i.° División de la Región Balear en zonas.

/
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6 La Bicicleta

2. " Empadronamiento general de todos los ciclistas de 

la región.
3. ° Comités locales.
4. " Nombramiento de diputados.
5. « Constitución de la Junta Central.

(Conihu-.arú.)

■®SÍS£5iei

Lsa c a u s a  y  e l e fe c to

Hirviente y espumoso saltaba en las copas el champag­
ne, y á su influjo la loctiacidad de los comensales 

llegaba á su mas alto grado.
Tan' sólo Pepe, el anfitrión, permanecía ajeno á la diaria 

de sus amigos, y  como abstraído en la contemplación del 
humo del cigarro, ijue en ondulantes y azules espirales, has - • 

ta el techo ascendía.
Desengañaos— decía Ricardo, como consecuencia de hi 

pótesis sentadas— los efectos corresponden á las causas, 
luego; una causa vulgar no puede producir nunca un efecto 

sublime.
Pepe pareció, al eco de estas palabras, despertar de su 

ensimismamiento.
Esa consecuencia es falsa— dijo— y os lo probaré si me 

atendéis un momento.
Todas las miradas se fijaron en Pepe, que dirigiéndose 

d sus amigos continuó de esta manera:

i
r̂ -

-■  t->r

N ’J. ]
.-V V
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Hace un año, que cierta mañana de prima\’era, montaba 
mi bicicleta, y salía al campo ansioso de respirar el aire 
puro de la campiña. El día se presentaba espléndido. El sol 
cmpe?aba á dorar la cima de la montaña, y  á su influjo la 
Xaturaleza parecía despertar de su letargo.

Todos vosotros, conocéis el delicioso camino que desde 
la ciudad, conduce al pintoresco pueblo de X.

Me estasiaba en la contemplación de los bellísimos pai- 
s.ajes que ofrecen á las miradas del excursionista, de un lado, 
el mar con sus aguas dormidas y tranquilas como las de un 
lago, limitadas por los acantilados de la costa. Del otro 
montes altísimos, bosques frondosos y valles deliciosos, don­
de el ambiente está perfumado, por el aroma de los naran- 
fos en flor.

Allí todo es poesía; las aguas de las fuentes corren más 
lim pidssy rumurosas, las aves entonan sus más tiernas me­
lodías, y la Naturaleza toda parece recrearse en su obra.

Embebido en la contemplación de aquellos paisajes en­
cantadores, recorrí inconsciente todo el camino. Me hallaba 
á la entrada del pueblo. Entré en el, con ánimo de almorzar 
como y donde pudiera, y volver á la ciudad antes de que el 
sol picase demasiado.

Al promediar la calle, abrióse una ventana, y  apareció 
en ella el rostro de mujer, mas lindo que en mi vida había 
visto. Quédeme absorto en la contemplación de tan peregri­
na hermosura.

Más venía por mi desgracia, en dirección contraria, un 
carro cargado de hortalizas, del que tiraba una muía cerril, 
(pie no acostumbrada sin duda á ver bicicletas, empezó á 
recular asustada alzándose de manos.

La calle en aquel punto Armaba un pec¡ueño declive. La 
máipiina falta de gobierno, se precipitó por la pendiente 
)'endo á parar debajo la muía, que, al recobrar su posición 
natural, afianzó sus cascos sobre mi cuerpo.

Un grito de mujer, grito lleno de angustia y de espanto 
infinitos llegó á mis oídos, mientras el animal en el parasis. 
mo del susto pisoteaba mi cuerpo, y destrozaba la máquina...

A  consecuencia de los golpes perdí el sentido, y al reco­
brarlo, me encontré acostado en una de esas camas altas y
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amplias— recuerdo venerando de nuestros abuelos— y de las 
que quedan algunos ejemplares todavía por los pueblos de 
la isla.

Un rostro de mujer—el mismo que había visto en la ven­
tana— se inclinaba sobre el mío expiando mis movimientos.

Intente hablar; más ella colocando un dedo sobre sus la­
bios, me mandó con el gesto que callase.

El médico ha prohibido que hable V .— dijo con dulcísi- 
ma voz— para evitar que con la fatiga pueda provenir un 
nuevo colapso. Beba la medicina esta y tranquilícese, que 
está V. en una casa donde harán todo lo posible por curarle 
pronto y liacerle olvidar el triste percance de que ha sido 
víctima.

Me sometí como un niño, subyugado por los encantos de 
aquella voz suave y armoniosa, que hallaba eco tiernísimo cn^ 
lo más hondo del alma......

Diez días permanecí en aquella casa, siendo objeto de las 
más tiernas y delicadas atenciones, por parte de los indivi­
duos todos de aquella honrada y excelente familia.

A'l despedirme de ellos, profunda emoción embargaba mi 
alma; y en los ojos de mi linda enfermera brilló una lágrima 
purísima......

¿Y la has vuelto á ver?— Preguntó Ricardo, viendo que  ̂
Pepe callaba y se abstraía de nuevo en sus recuerdos.

Sí; ya es hora de deciros el porqué os he invitado esta 
noche á mi mesa.

Mañana me caso,'y he querido solemnizar con esta cena, 
mi última noche de soltero.

Al unirnos el sacerdote en santo lazo, se ven colmadas
las más tiernas aspiraciones de nuestras alm as.... Y  he aquí
— añadió sonriendo— como una causa, la  más vulgar cual es 
el atropello de que fui víctima, ha producido uno de los efec­
tos más sublimes. ]La fusión de dos almas por medio del 
amor!

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



10 La Bicicleta

PERALTE N’. O.

S ^ / / r -̂/('r/fú'rJí-o f/e

Nunca con mayor razón pudo decirse querer es poder. El 
ciclismo que en su primera etapa creció pujante, languidecía 
falto de iniciativas y energías que le mantuviesen vivido; falto 
de algo que estaba en el ánimo de todos, pero (jue nadie se 
atrevía á implantar por temor— más que á otra cosa— al ri­
diculo del fracaso. - '

Tan solo en un grupo escaso de ciclistas -d ie z  y seis á 
lo sumo— que formaban la Sociedad Velocipedista de Palma, 
se conseivaba el fuego sagrado ante el ara del ciclismo en 
toda_su pureza, y se sentía la necesidad de sacudir la inercia 
y languidez en que vegetaba el arte.

La acción no tardó en seguir al ¡lensa.miento. Con un ra 
pital de 1 . T 5 0  pesetas suscrito por acciones entre los mismos 
sócios, se ideó construir un velódromo. Se alquiló terreno, y 
las obras empezaron con febril actividad.

Pocas semanas después, de aquellos terrenos antes labo­
rables surgía triunfante el velódromo, y en 4 de Junio de
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1893— fecha memorable en nuestros anales cíclicos— se inau­
guraba con las primeras carreras que tanta resonancia adqui­
rieron é importancia tanta dieron i  la Sociedad Velocipedista 
de Palma.

Por fusión más tarde de dsta con la Sociedad de Cazado­
res, encargóse ésta del activo y  pasivo de a<iuélla. En el ac­
tivo figuraba el velódromo, pero por desidia— que no otro 
nombre merece— estimaron las Sociedades fusionadas como 
una carga gravosa el presupuesto de entretenimiento del \'C- 
lóclronio, y acorilaron renunciar á sus derechos.

Entonces fué cuando previa cesión pasó el velódromo 1 
ser propiedad de los Sres. Fieras y Vadcll.

Pretendieron éstos con mejor intención que fortuna, cele­
brar festivales que le devolviesen su antiguo esplendor, 
pero sus propósitos, dignos de encomio, no tuvieron el resul­
tado apetecido.

Ultimamente siendo propietario único el Sr. Fieras lo ce­
dió en arriendo d la Sociedad «Círculo Ciclista», la que ha 
emprendido y llevado á cabo en él obras tan importantes 
como la reformación de los peraltes y pista, que le colocan 
d no dudar, en el número de los mejores de España.

- -

Agradecemos á la prensa las frases que nos dedica de 
afecto y  compañerismo. Damos las gracias á los que se han 
dignado establecer el cambio con nosotros.
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La animación cunde en nuestras Sociedades ciclistas.
En el velódromo de Son Españolet, que tiene aiTemlado 

la Sociedad Círculo Ciclista, se organizan por las tardes ani­
madas partidas de lawn tennis, en las que lucen su gallardía 
y  habilidad en el juego, los más conspicuos sócios de la 
misma.

En el «Velóz Sport», tomando como pretexto los paseos 
que por las tardes salen á dar sus sócios, se entrenan para las 
grandes excursiones de primavera que hay proyectadas.

Adelante, que esas diversiones son el mayor reclamo de 
nuestro sport.

X
Por carta que á la vista tenemos, dirigida á un querido 

compañero nuestro, por otro de Barcelona, vemos se está 
organizando una excursión que, partiendo de la ciudad con­
dal en las ’postrimeiías de la cuaresma, se propone recorrer 
la isla visitando sus curiosidades,

Al efecto pide un itinerario y plano de mrreteras. Cada 
vez que sucede caso análogo sentimos la necesidad que tene­
mos de un buen libio ĉ ue sirva de guía á los touristes.

En defecto de el, nos ponemos incondicionalmente á las 
órdenes de nuestros compañeros catalanes.

Según leemos en un bien escrito artículo, que con el seu­
dónimo de Piñón y  Goma, suscribe un distinguido ciclista 
en el semanario «Soller», que vé la luz en dicha villa; se ha 
presentado á atpiel Ayuntamiento una solicitud en demanda 
del usufructo durante noventa y  nueve años, de una porción 
de terreno impropio para el cultivo y sin aplicación en la ac­
tualidad, denominada el Fosseret, para construir im velódro­
mo en que al igual de otras villas no tan importantes, pueda 

rendirse culto al arte cíclico.
Hacemos votos para que, tomada en cuenta la demanda 

presentada por nuestros amigos, pronto veamos dotado al la­
borioso pueblo de Sóller de tan útil cuanto necesaria mejoia.
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— Do medir la carretera do SoUcr.
— ¿Perteneces al cui-rpT ele Obras púljlicas?
— No, es que la lie medido con mi cuerpo, he dado veinti- 

s'ete caídas..... ....

Dan sus¡¡erfiimes al siento
las Jlores de la campiiUi.....
y  vo sustos á la gente 
con mis loques de bocina.

Ib Itc risfo á im hombre llorar
delante del cnm;JO-síiH<i).....
liorque allí lo reventó 
la goma dcl aparato.

Por sus luces son dos soles
los ojos de mi morena.....
para luz la del íarol 
(¡ue llevo en mi liicicleta.

^  u rj p i la c é l ic o  

CH.VR.iDA

Tu que á charada 
de mi invenciüu,

■ diste acertada 
la solución: 
t.'na prima ceffunda 
tenia tercera 
y fercern tras prima 
hedía de tercia 
y dos de él;nno 
en luirt ríos tei'cera 
tiene dos tras segunda 
siempre bien hecliHi
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14 La Bicicleta

(tEROGLIFICO c o m p r im id o

Sobra Rjcvilo,

ACROSTICO CICIJSTA 
. . * . .

Sustituir las estrellas y puntos jiov letras de modo que en 
la línea vio-tieal se lea el iióinbre do uu periiulieo de esta locali­
dad, y en las horizontales uoiuhres do iiiczas y accesorios de 
las bicicletas.

IloRqni.LA,
Las soluciones en el número iiróximo.

S0L U0I0N E3 A L  N Ú iíEEO  ANTERIO:

A la chavada: CA-DE-NA. 
Al geroglífico: TRIPLETA. 
Al logogriío: MAMCBRIO.

IIu mandado soluciones á la chavada y ni logogi'iío un Fi­
latélico. A la chavada en la siguiente décima:

S o b r a  5 ‘̂ vilo
Yo te apuesto mi eananíi 

que no tiene tu cadena, 
jior mils que te cause pena 
la iougitu'l de unacajin.
Y  te cantaré la nana 
al compás de mi pandero, 
pues aiiiK|ue muy placentera 
te prescntiis bien u ontndo, 
el dia menos pensado 
quedas reducido A cero,

Fjr.ATiiuico.

Imp, de J, Tons, S, Bartolomé, SS.—BALM á .
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CORRESPONDENCIA

Iiim. -Sr. D. A. A.— Rci ibida sn atenta. Agradecemos eii lo 
que valen laa frases encoaiiAstícas lí nuestro humilde trabajo, 
(irai-itis por todo.

Felatnix —Sr. D. AI. A. 0.—Recibida su «ra'a á la que con- 
teetaremos más adelante. A gra<lrddos y que.Uiido á U reciproca.

So/¿ey.— fiv. V. J T — Noa favorece V. mucho. Tendremos á 
Imnra pnhlicar sus trabajos, que como do Y., han de ser dignos 
de ello sin duda. <ir.ici»-‘ y mandar. _______

Gicüst Club Balear
— Dl> —

Ct. F O R T É Z A  YCOML'.^
M.UdS.V 2 Y M.\K 3 

Venia lie lilciolptas dolasmejo-
rpí* ’tiaicas.

Venta ilc tocln do accesorios. 
Kaseuxnza rápida.
AUiuUcr rte bicíclelns paro seño­

ras y caballeros.
bacín toda clase de reparacio­

nes á preoujs reduciüisimos.

II C I C L I S T A S ! !
jiiaciPis montarla ináijuino más 

aci-Bilitada en el inumlo ticlisliií
C O M P R A D  LA I N G L E S A

S W i f t  —
SOUDUZ, nUJÍX TEMPLE Y .I.tM-ÍS 

AVERÍ.VS
Jíejiresenfoiiíe eii Pulinn 

JOSÉ JUAN 
JlariiiR, 2ü, 22 y at 

DItOdUEItí.V

BICICLETAS

<The Boyal Enfielb
y  «Cleinei»t¿>

Rebaja de prodos en b>s tiio- 
delos do 189H.

Pl'JÜ HERMANOS

Plaza de Cort, 2 .
iJdiy'ei í(i Sni¡a.

C A L Z A D O S  
espádales para ciclista
Fabricados por la casa 

Garau.
Santa Catalina.— Pnbi'a 

MOHELO.S Nl'EVOS
CONTINUAMICNTK

_  . _  SE«\HK>S------------
á laa 12 horas de pedidos

¡ C I C L I S T A S !
M0NTA2ÍD0

Ciclos '♦ lOPKIi»
_______ alcaznn en carreras
y otros concursos lieinpre pri­
meros premios. ”

Pre dos rotlacidos en iníqiiinas 
de i-nm'ras. . . , ,

1)2 carretera: Especial á ptas

Itcprp sentante: II. UOSi’II TI LA SCO 
Coníepció», 7Q, tnlfeiueh.

Tienda LA NOVEDAD
— DE —

.rúan y  J . Serret
S. N i c o lá s ,  i r á .  19

tiran aarlidti en jersets y me­
dias para eicliata. géneros de 
punto, ruellos y ¿JUílo.*', corbate­
ría, lencería y todos los artícu­
los para aeñont.
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